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L a final fabulosa, la quinta final espa-
ñola en la historia del Open Seat-Tro-
feo Conde de Godó, se ha perfilado
al fin. Se disputará hoy, a las 15.30 h,
en la pista central del RCT Barcelo-

na. Suceda lo que suceda, el duelo será fasci-
nante: los antecedentes suscitan un interés
mediático incuestionable. Rafael Nadal se ha
multiplicado, hasta minimizar a cualquiera
de sus rivales, mientras que Juan Carlos Fe-
rrero ha recuperado su juego paciente, agota-
dor para los adversarios, noticia deliciosa pa-
ra el tenis de nuestro país, algo traspuesto por
el tropezón en la Copa Davis y el decaimiento
de Carlos Moyà. Ambos, Nadal y Ferrero,
han seguido caminos dispares para llegar al
mismo sitio. Nadal, que hoy también disputa-
rá la final de dobles, junto a Feliciano López
(el último en aparecer en las dos finales en el
mismo año había sido el ecuatoriano Andrés
Gómez, en 1990, cuando ganó ambas), ha si-
do un huracán, un tenista enrachado, capaz
de ventilar todos sus partidos en apenas una

hora, irreprochable en el servicio y en su diná-
mica ganadora. Ferrero se ha ido formando
con el paso de los días, algo atascado en su
debut (invirtió dos horas y tres cuartos en des-
hacerse de Montañés), muy evolucionado lue-
go, cuando derrotó a Gaudio, y ayer, cuando
sonrojó a Davidenko, 15.º jugador del mun-
do, en el último tramo del partido, por 7-6
(1), 6-1, en poco más de hora y media.

Nadie parece capaz de aventurar qué suce-
derá hoy. Se habla de duelo generacional (Fe-
rrero cuenta 25 años; Nadal, 18), circunstan-
cia que los protagonistas descartan. Ferrero
atribuye a Nadal el papel de favorito, criterio
lógico hasta cierto punto. Nadal, que ayer de-
molió a Stepanek, por 7-5, 6-2, no ha cedido
un solo set en todo el torneo, circunstancia
que lo acredita para cualquier cosa. La racha
refleja su evolución de los últimos meses: du-
rante este 2005 ha ganado tres torneos (Costa
do Sauipe, Acapulco y Montecarlo), ha alcan-
zado la final de Cayo Vizcaíno y ha remonta-
do casi cuarenta puestos en el ranking ATP,
para aparecer como octavo. “En cualquier
momento va a perder, sólo espero que eso no
suceda pronto”, ha dicho Toni Nadal, entre-

nador y tío del fenómeno tenístico del año, un
muchacho que vive en una nube, bendecido
por las firmas comerciales, los compromisos
sociales y los shows televisivos.

Durante el último año y medio, Ferrero ha
vivido ajeno a ese ajetreo social. Antes, había
sido el último tenista mediático español, al
menos hasta ahora. Había estado brillante en
el 2003, cuando ganó en Montecarlo, Valen-
cia, Roland Garros y Madrid, hasta auparse
al liderato del circuito ATP, pero muy decaí-

do en el año pasado, castigado por la varicela,
las lesiones en la muñeca derecha y las costi-
llas y por un cierto estado de desánimo. Al
acabar el año, se encontraba más allá del 30
del mundo. “Estoy satisfecho –dijo ayer–. Lle-
vaba catorce meses sin alcanzar una final.”

Será un partido atípico, delineado por dos
conceptos antagónicos del tenis. Ferrero se
maneja como un ventilador: se pasa los parti-
dos enviando pelotazos a las líneas, atormen-
tando a sus rivales y a los jueces de línea, que
acaban estresados. Lo hizo con Gaudio y tam-
bién con Beto Martín. Nadal se maneja de
otra manera. Se trata de un noqueador. Sus
puntos son cortos, mucho más contundentes
que los de Ferrero, tan paciente que agota. “A
veces, a Rafa tengo que ordenarle que se fre-
ne, que trabaje más los puntos, que no sea tan
agresivo”, admite Toni Nadal.

El duelo entre ambos ha magnificado el tor-
neo, una referencia del circuito ATP. El lema
dice que quien gana el título suele brillar en
Roland Garros e, incluso, acabar el año como
top ten. Ferrero tiene cierta experiencia en ese
ámbito: ganó en Barcelona en el 2001 y fue
semifinalista en París al mes siguiente.c

E
spero una final muy boni-
ta y emocionante, un parti-
do más igualado que su an-
terior enfrentamiento. Al

ser un partido a cinco sets, el aspec-
to mental resultará muy importan-
te. Para vencer, tanto el uno como
el otro deben ganar la pista y rom-
per un poco el ritmo del contrario
con alguna subida o con dejadas.
Uno de los puntos fuertes que pre-
senta Juan Carlos Ferrero es que
sus últimos resultados le han devuel-
to la confianza. Tiene de nuevo fe
en su calidad y en sus posibilidades
tras completar un año no muy bue-
no en el 2004. Ante Gaudio y Davi-
denko no ha fallado en los momen-
tos clave y ha recordado al Ferrero
ganador. Ha realizado un tenis muy
variado, cambiando los ángulos y
las alturas de su golpes.

Si Ferrero sabe lo que es ganar en
Barcelona, Nadal tiene muchas ga-
nas de hacerlo. Está en su club, ro-
deado de amigos, y eso le da un ex-
tra de motivación. Uno de los pun-
tos fuertes de Nadal es su agresivi-
dad, su intensidad a la hora de acele-
rar la bola. Como buen zurdo está
abriendo con facilidad la pista des-
de los dos lados. Cuando va forzado
devuelve la pelota muy alto y muy
largo y recupera la posición.

Tanto Ferrero como Nadal son ju-
gadores que se caracterizan por ir
constantemente hacia la bola, por
no esperarla. En cambio, el saque
en principio no debe resultar decisi-
vo debido al gran resto de los dos.c
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Un duelo
competido

EL DIESTRO. Ferrero busca su primer título en el circuito
después del conseguido en Madrid hace dos años

EL ZURDO. Rafael Nadal acaricia el quinto título de su
carrera, el segundo consecutivo y el cuarto en el 2005

Final fabulosa en Barcelona
Nadal y Ferrero arrollan a Stepanek y Davidenko y se jugarán el título
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El Barça va
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con Eto'o
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Nadal aporta novedades, aire

fresco, cierto glamour; Ferrero ha

dejado atrás unos meses confusos
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El Madrid vence
al Villarreal (2-1)

LUCHA GENERACIONAL
Tanto Ferrero, de 25 años, como

Nadal, de 18, se resisten a hablar

de pugna entre generaciones
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